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Se ha multiplicado la oferta de talleres que enseñan a los ciegos a 
apreciar obras de arte a través de sentidos como el tacto y el oído. > 5

Foto: Cortesía ArteSano Buró Cultural

arte 
incluyente

Foto: Quetzalli González.

resentamos en   
exclusiva un fragmento de la multipremia-

da novela para jóvenes El estigma del  
alacrán, de la estadunidense Nancy Farmer 

(1941), reproducido con autorización de 
Editorial Planeta Mexicana. Este título  

estará pronto disponible en librerías. >4

Desde 1955 se realiza, año con año, una de las fiestas más 
arraigadas de Xochimilco: La flor más bella del ejido.

Alistan alta 
médica 

de García 
Márquez
Gabo bromeó ayer 

sobre la permanencia 
de la prensa afuera 

del hospital donde lo 
atienden. “Dice que 

ustedes están locos 
qué hacen aquí, que se 

vayan a trabajar”, contó el 
asistente del Nobel. >3

Foto: Cuartoscuro/Archivo

Después de que el jueves 
pasado Excélsior hizo 

público el boquete que 
sufre el mural La vida, 

la muerte, el mestizaje y 
los cuatro elementos, de 

Francisco Eppens, la UNAM 
informó que “una serie de 

estudios” han determinado la 
necesidad de restaurarlo. >2

Desmontarán 
mural dañado
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Ángel 
Pariente
poeta / 77 AÑOS
Fundó Ediciones Júcar; dirigió las series 
Los Poetas y Biblioteca de Traductores.

asturiano, nacido en gijón 
Autor de los poemarios También me gusta 
la bella música (1967), Este error (1968), 
Ser alguna vez (1981), Los sueños (1989), 
Oscuro corazón de la llama (1996) y la 
antología Albergue a cualquier hora (2006).

La complejidad de la relación de pareja es lo que representa 
sobre el escenario la compañía regiomontana de danza.

La UNAM 
ha empren-
dido una 
serie de estu-
dios que han 
concluido en 
la necesidad 
de retirar 
por completo 
el mural.”

unam

<compañía de monterrey>

Fue estrenada ayer la 
coreografía Zugzwang, 
de Proyecto TR.EX

Por Virginia Bautista
virginia.bautista@gimm.com.mx

La complejidad de la relación 
de pareja inspira la coreogra-
fía Zugzwang, que la compañía 
regiomontana Proyecto TR.EX 
estrenó ayer en la Ciudad de 
México, en el foro La Cantera.

Esta “metáfora dancística 
sobre las jugadas cruciales en 
la vida”, que sigue el guión de 
Said Sandoval, retoma como 
título el nombre de una jugada 
de ajedrez, Zugzwang, que im-
plica una posición de inminente 
jaque mate.

“Zugzwang sig-
nifica ‘obligación de 
mover’. Se dice que 
está en Zugzwang 
cuando  tiene la obli-
gación de realizar 
una jugada que pro-
voca empeorar su si-
tuación y de forma 
particular perder la 
partida.

“En ese sentido, 
este montaje habla 
de dos personajes 
con un destino que no 
se termina de definir. 
Se mueven entre las 
líneas de la vida y las del juego, 
dejándolos sin la opción de me-
jorar su situación, y convierten 
a la Adicción en su único pun-
to de unión verdadera”, afirma 
Rocío Reyes.

La codirectora, junto con 
César Tizcareño, de la compa-
ñía creada hace tres años expli-
ca que la pieza muestra “justo 
la antesala del final, cuando 
cualquier acción sólo resulta-
rá en desgastar más la relación. 
Refleja el estira y afloja que se 
convierte en una lucha cons-
tante por conseguir algo que 
ya se ha perdido”.

Agrega que otro detonan-
te para esta puesta en esce-
na es “la necesidad humana, 
la justificación sincera de que 
no sabemos estar solos, de que 
buscamos pertenecer y que 
algo nos pertenezca”.

La también bailarina narra 

que en esta pieza juegan con la 
cuestión de la adicción. “Pero 
no una adicción literal a algu-
na sustancia, sino como una 
adicción a estar con alguien, 
ya sea por la compañía, por la 
costumbre, por lo cotidiano, de 
me preparas la cena y de uso tu 
suéter. Tratamos de que por 
momentos sea tan fresco, como 
si te acabaran de conocer, el ju-
gueteo y el romance y de pron-
to los momentos más fuertes, 
fríos, los vacíos”, añade.

Para la creadora, todos he-
mos estado en Zugzwang en al-
gún momento, ya sea con una 
relación o con uno mismo. “En 
ocasiones, no es que la pareja 
esté mal, sino que sus necesi-
dades son diferentes y las so-
luciones que han tomado los  

han llevado a disper-
sarse más”.

La coreografía, 
interpretada por José 
Olivares y Rocío Re-
yes, con una duración 
aproximada de 50 
minutos, ha repre-
sentado un reto es-
cénico para el grupo, 
dice, ya que por pri-
mera vez utilizan re-
cursos como el guión 
y la palabra.

“Es muy fuerte 
trabajar con otros 
elementos que no es-
tán en tu zona cono-

cida, de confort, y esto te hace 
crecer mucho, potenciar habi-
lidades. Queríamos realmente 
que se conjuntaran el movi-
miento y la voz, que fuera algo 
honesto”.

Reyes aclara que la esceno-
grafía está integrada sólo por 
una mesa, dos sillas y dos pla-
tos, no recurren a un tablero de 
ajedrez. “No hay una alusión 
directa. Tenemos trazos dentro 
de una casa que sólo existen en 
el imaginario del intérprete”.

El mensaje final, concluye, 
es más bien optimista, porque 
“después del jaque mate, sólo 
nos queda comenzar una nue-
va partida, ya sea con la misma 
persona o con otra. En térmi-
nos generales, la propuesta ar-
tística busca la honestidad, la 
simpleza, la confrontación real, 
tomando como base la cotidia-
nidad y la rutina”.

La danza de la 
lucha perdida

<facultad de medicina>

La obra La vida, la muerte, el mestizaje y los cuatro elementos será desmontada 
para someterla a restauración; también rehabilitarán el edificio que la soporta

Fotos: Quetzalli González.

¿dónde y 
cuándo?
Proyecto TR.EX 
interpretará 
Zugzwang el 4, 
5 y 6 de abril, a 
las 20:30 
horas, en el 
foro La Cante-
ra (Ponciano 
Arriaga 31, 
colonia Taba-
calera). Costo: 
90 pesos.

Fotos: Cortesía Proyecto TR.EX

20
metros de
altura por 18 metros de base 
tiene el mural de Eppens.

El jueves 
pasado 
Excélsior 
hizo público 
el daño al 
mural.

La obra fue 
montada 

por 
Francisco 

Eppens  
en 1953.

por luis carlos sánchez
luis.sanchez@gimm.com.mx

L
u ego  d e  q u e  
Excélsior informó 
del boquete que 
hay en la facha-
da principal del 
edificio de la Fa-

cultad de Medicina, donde Fran-
cisco Eppens montó en 1953 el 
mural La vida, la muerte, el mes-
tizaje y los cuatro elementos, la 
Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) informó que 
“una serie de estudios” han de-
terminado la necesidad de “re-
tirar por completo” la obra para 
someterla a restauración junto 
con el inmueble que le sirve de 
soporte.

“Desde hace varios meses, la 
Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM) ha empren-
dido una serie de estudios que 
han concluido en la necesidad 
de retirar por completo el mural 
La vida, la muerte, el mestizaje y 
los cuatro elementos, de Francisco 
Eppens, en la Facultad de Medi-
cina para su restauración por ex-
pertos en la materia”, afirmó la 
máxima casa de estudios a través 
de una nota informativa.

La información de la Univer-
sidad agrega que los estudios 
fueron realizados por la Direc-
ción General de Obras y Conser-
vación (DGOyC), por el Instituto 
de Ingeniería (II) y por la Direc-
ción General del Patrimonio Uni-
versitario, la cual ha autorizado 
los recursos para emprender los 
trabajos. “Esta última instancia 
ya autorizó los recursos econó-
micos del Fondo de Manteni-
miento Mayor para el presente 
año, que serán ejercidos por la 
DGOyC”, señaló.

El jueves pasado, este rotati-
vo informó que el edificio de la 
Facultad de Medicina, que per-
tenece al conjunto arquitectó-
nico declarado por la UNESCO 
como Patrimonio de la Humani-
dad, tiene desde al menos el año 
pasado un boquete en la parte 
superior y afectaciones en di-
ferentes zonas del muro (de 18 
metros de base por 20 de altura).

Tanto la hija de Francisco Ep-
pens, Gabriela Eppens, como el 
arquitecto Javier Ramírez Cam-
puzano, hijo de Pedro Ramírez 

Facultad de Medicina); de hecho, 
hubo ahí una exposición, pero nos 
dicen que no tienen presupuesto, 
que tienen otras prioridades”, 
dijo a Excélsior la señora Eppens 
el miércoles pasado.

A pesar de que el hueco en el 
muro es visible, el rector de la 
UNAM, José Narro Robles, afir-
mó durante la conmemoración 
del 60 aniversario del inicio de 
actividades académicas de Ciu-
dad Universitaria que la obra no 
estaba descuidada y estaba sien-
do atendida. Hasta entonces, la 
institución universitaria más 
grande en el país ofreció infor-
mación sobre los estudios que 
lleva a cabo.

La UNAM agregó que “para 
el desarrollo de los trabajos, la 
DGOyC contará con la colabo-
ración de la Facultad, del II y de 
Patrimonio Universitario. En 
virtud de que la obra se sitúa en 
la zona de Ciudad Universitaria, 
Patrimonio Artístico de la Na-
ción y Patrimonio Cultural de la 
Humanidad, su intervención se 
hará conforme a lo establecido 
en la normatividad vigente en 
materia de preservación del pa-
trimonio cultural”.

Además, “la Universidad está 
a la espera de la autorización res-
pectiva de la obra por el Instituto 
Nacional de Bellas Artes y de la 
Secretaría de Desarrollo Urba-
no y Vivienda por su carácter de 
patrimonio nacional y del orbe”, 
aseguró.

El mural La vida, la muerte, 
el mestizaje y los cuatro elemen-
tos fue realizado por Francisco 
Eppens como parte del proyec-
to multidisciplinario que implicó 
la construcción de Ciudad Uni-
versitaria en la década de los 
cincuenta; para solucionar la di-
ficultad que implicaba plasmarlo 
sobre un muro curvo, el muralista 
optó por realizar la obra con mo-
saico de vidrio y dividido en pe-
queñas lozas precoladas (de un 
metro de largo por 25 centíme-
tros de ancho) que fueron ator-
nilladas a la pared de tabique.

El la obra, Eppens plasmó un 
conjunto de representaciones, 
sobre todo prehispánicas, en-
marcadas con una serpiente que 
se muerde la cola como símbolo 
de la eternidad que encierra toda 
la composición; una calavera de-
vora una mazorca de maíz de la 
cual se forma el primer humano.

Para simbolizar los cuatro 
elementos, el artista utilizó la 
imagen de Tláloc, además de 
que aparecen seres acuáticos 
como el caracol, el pez y el ajo-
lote; la Tierra esta representada 
por unos seños que cuelgan y se 
juntan con el agua pero también 
aparece el viento y el fuego.

Una cabeza de tres caras en 
el centro del mural simboliza el 
mestizaje: a la izquierda se en-
cuentra la madre indígena, el 
perfil del padre español a la de-
recha y en el centro el rostro for-
mado por ambos.

Vázquez —quien proyectó el 
edificio—, lamentaron la situa-
ción en la que se encuentra tanto 
la obra mueble como inmueble. 
“Estamos muy preocupados, he-
mos estado en contacto con el se-
ñor Graue (Enrique, director de la 

La UNAM retirará 
el mural de Eppens
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Síguenos en: 

 
CONACULTA EN APOYO A
ARTISTAS Y PROMOTORES
CULTURALES INDEPENDIENTES

CARTELERA  
DEL ARTE

 TEATRO

Mascando ortigas
Dirección:  
Juan Cristóbal Castillo.
Una mujer regresa a casa 
a vender el restaurante 
donde creció. Sorprendida, 
descubre que en ese lugar 
la espera un encuentro.

FORO ASÍ QUE PASEN 

CINCO AÑOS 
Cacahuamilpa 24
Col. Condesa / mar, 20 h 
$100 / hasta abril 15

 EXPOSICIÓN

Divergencias
Muestra colectiva  
de arte contemporáneo.  
Seis artistas nos presentan 
sus formas de producción 
y comprensión del arte,  
a partir de procesos propios 
y de su individualidad.

X ESPACIO  

DE ARTE 
Av. México 99 PHE
Col. Hipódromo  
Condesa
Entrada libre
Hasta abril 25

 TEATRO INFANTIL

Sueños del cangrejo 
y la pitaya 
Dirección:  
Víctor Weinstock.
Las aventuras de un 
cangrejo de Groenlandia 
y una pitaya, quienes 
tendrán que recorrer un 
fantástico camino para 
volver a un mítico oasis 
llamado Pirinola.

UN TEATRO 

Av. Nuevo León 46
Col. Condesa
Dom, 12 y 14 h
Adultos $120
Niños $80
Hasta abril 13

 MÚSICA

Blazko Scaniglia
Músico y compositor 
mexicano que con su 
particular timbre de voz,  
ha dado un sello particular 
a sus temas e interpretación 
de obras clásicas, donde 
conviven jazz, ópera, rock  
y otras variantes musicales. 

ZINCO JAZZ CLUB  

Motolinía 20, col. Centro 
Histórico / mié 9,  21 h / $100 

 EXPOSICIÓN

El Museo de las  
Relaciones Rotas
Exposición itinerante de piezas que 
representan relaciones que se desea  
dejar atrás: un acto creative de desapego.

MODO, MUSEO  
DEL OBJETO DEL OBJETO 
Colima 145 
Col. Roma
Mié a dom, 10 a 18 h
$40
Hasta junio 8

 TEATRO

El diablo en el jardín
Dirección: Alfredo Romero.
Un hombre bueno que 
quiere irse al infierno, una 
esposa beata que se niega  
a consumar su matrimonio, 
y un diablo que hará hasta lo 
imposible por conseguir almas.

CASA DE LA ACEQUIA 

Isabel la Católica 97
Col. Centro Histórico
Sáb, 19 h  / $150
Hasta mayo Conaculta pone a tu disposición este espacio para que nos envíes tu información a: losindependientes@conaculta.gob.mx

Gonzalo 
García 
Barcha, hijo  
del Nobel 
colombiano.

<saldrá el martes>

por luis carlos sánchez
luis.sanchez@gimm.com.mx

El temor de algo más gra-
ve se fue desvaneciendo; ayer 
la familia del premio Nobel 
de Literatura Gabriel García 
Márquez aseguró que el escri-
tor “ya está con un pie afue-
ra” del Instituto Nacional de 
Ciencias Médicas y Nutrición 
Salvador Zubirán, a donde in-
gresó el lunes pasado a con-
secuencia de un cuadro de 
deshidratación y afección en 
las vías respiratorias.

Tan es así, dijeron, que 
Gabo leyó los periódicos e in-
cluso bromeó sobre 
la permanencia de 
los medios de co-
municación fuera 
del hospital. “Ya 
comió, desayunó, 
está muy bien de sa-
lud, se está recupe-
rando y ahí van los 
antibióticos. Ya le 
subí los periódicos, 
ya los vio y dice que 
ustedes están locos 
porque qué hacen 
aquí, que se vayan 
a trabajar”, contó 
Genovevo Quiroz, 
asistente del autor.

El colaborador 
salía una y otra vez 
del edificio princi-
pal del hospital —
en cuyo cuarto piso cumplió 
cinco días internado el escri-
tor—, también se veía a cada 
momento a Gonzalo García 
Barcha, el hijo del autor de 
Cien años de soledad. Ambos 
provocaban el movimiento de 
cámaras y micrófonos cada vez 
que se atrevían a salir del lugar; 
los dos siempre fueron breves, 
pero sus semblantes y las pocas 
palabras que ofrecieron fueron 
alentadoras: Gabo “evoluciona 
muy bien”.

El primero en salir por la 
mañana fue su hijo. Confirmó 
lo que había dicho un día antes: 
que su padre saldrá el próximo 

martes: “Todo evoluciona muy 
bien, como les dije ayer está 
previsto que salga el martes. 
Está muy bien atendido y todo 
evoluciona muy bien”, dijo.

Después del mediodía tam-
bién salió Quiroz y más relaja-
do le platicó a la prensa cómo 
había amanecido el escritor. En 
síntesis dijo, el escritor podría 
ser dado de alta este mismo fin 
de semana.

Afirmó que el Nobel co-
lombiano se recupera favora-
blemente del tratamiento de 
antibióticos que se le suminis-
traron y los doctores sólo están 
en espera de que concluya.

¿Cuándo será 
dado de alta?, le 
preguntó la pren-
sa: “aún no saben, 
pero ya está próxi-
ma su salida; po-
dría ser este fin de 
semana”, dijo. Al 
hospital también 
llegó otra asistente 
del escritor, Móni-
ca Alonso y, aunque 
nadie la vio en torno 
al hospital, también 
permanecían con el 
autor su esposa, 
Mercedes Barcha, 
y su hijo Rodrigo. 
Quiroz lo confirmó: 
“están sus familia-
res, su esposa y sus 
hijos”.

El jueves la Secretaría de 
Salud federal emitió un comu-
nicado oficial en el que informó 
del estado de salud del Nobel 
de Literatura 1982. Confirmó 
que García Márquez ingresó 
el pasado lunes a este insti-
tuto a causa de un cuadro de 
deshidratación y un proceso 
infeccioso pulmonar y de vías 
urinarias. En los últimos tiem-
pos, las apariciones públicas 
del escritor han sido escasas. 
La más reciente fue el pasado 
6 de marzo, por su cumpleaños 
87; convivió con la prensa que 
aguardaba afuera de su casa en 
el Pedregal de San Ángel.

Gabo tendrá 
alta médica

Foto: Daniel Betanzos

Dice que 
ustedes es-
tán locos 
porque 
qué hacen 
aquí, que 
se vayan a 
trabajar.”
genovevo quiroz

asistente de gabo

Aquí se muestran algunas de las portadas de los poemarios que renovarán el catálogo de Fervores.

Por Virginia Bautista
virginia.bautista@gimm.com.mx

“
Marcar y señalar las 
líneas líricas de la poe-
sía mexicana” es lo 
que busca la colección 
Fervores, de Parentalia 
Ediciones que, a sus 

escasos tres años y medio de vida 
ha publicado ya 25 plaquettes.

Los pequeños libros que ca-
ben en la bolsa de la chamarra, 
impresos en papel de algodón y 
con una portada que reproduce 
una pintura original de Gerardo 
Torres, han logrado “marcar una 
tendencia en la propia produc-
ción de los autores”, explica  Mi-
guel Ángel de la Calleja, editor 
del sello.

Hay temas 
que son una 
constante: la 
desesperan-
za y la ex-
ploración de 
los sueños.”

miguel de  
la calleja

<sala manuel m. ponce>

Refrescan colección 
de poesía mexicana

Parentalia Ediciones presentará el próximo domingo, en el Palacio de Bellas 
Artes, los siete títulos más recientes de Fervores, su serie poética

pero para mí son contemporá-
neos, porque es la lírica que se 
produce actualmente en el país. 
Hay temas que son una constante 
en la mayoría: la desesperanza y 
la exploración de los sueños, por 
ejemplo.”

De la Calleja comenta que la 
eficacia poética es uno de los cri-
terios para la selección de los au-
tores, proceso que es complejo y 
fácil a la vez. “Se buscan escri-
tores que puedan tener una co-
municación y eficacia poética de 
acuerdo con la idea de acercar a 
los lectores jóvenes; con esta 
guía se platica con los autores y 
se les invita a participar”.

Con tirajes de mil ejemplares 
por título, Parentalia, dice su 
director, se ha consolidado en el 
gusto de sus lectores, pues lleva 
más de tres años editando “el gé-
nero más difícil de vender”.

“El mismo público nos ha di-
cho que ya identifican al sello por 
el diseño y porque ha logrado 
poco a poco mostrar los rumbos 
de la lírica mexicana”, concluye.

Imágenes: Cortesía Parentalia Ediciones

El director del sello indepen-
diente presentará este domingo 
6 de abril, acompañado de Ós-
car de la Borbolla y Eduardo 
Langagne, los siete títulos más 
recientes de la serie: Sombra do-
mesticada, de Dolores  Castro; 
Edades, de Juan Domingo Ar-
güelles; Coágulos del sueño, de 
José Ángel Leyva; Con un poco de 
sol en las espaldas, de Armando 
González Torres; Vibradores a 
500 metros, de Eduardo Casar; 
Ars vitraria, de Roberto Rico 
Chong, y Artesanales, de Ricar-
do Yáñez.

La Sala Manuel M. Ponce del 
Palacio de Bellas Artes será el 
escenario, al mediodía del nuevo 
horario de verano, en el que seis 
de estos poetas, excepto Yáñez, 
leerán sus versos en voz alta.

“Las hemos llamado tandas, 
para Parentalia esta es la cuarta. 
Tuvimos una primera en la que 
presentamos 13 títulos, en la se-
gunda dos, y en la tercera tres. 
Y ahora regresamos a los núme-
ros grandes, publicamos siete en 
2013”, detalla en entrevista De 
la Calleja.

Afirma que el objetivo de este 
proyecto es que cada poemario 
sea totalmente diferente de los 
demás. “La manera de lograrlo 
es que en cada tanda los textos 
que se escojan sean de autores 
que tengan una perspectiva dis-
tinta sobre la realidad mexicana, 
sobre la poesía y sobre su propia 
condición humana”.

El promotor cultural destaca 
el amplio registro poético que 
presentan en esta ocasión, que 
va de la propuesta de Dolores 
Castro (1923) a la de Armando 
González Torres (1964), “el más 
joven de la tanda”.

“Son dos mundos diferentes; 

¿dónde y cuándo?
Los siete títulos más recientes de la colección 
Fervores, de Parentalia Ediciones, se presentarán 
este domingo 6 de abril, a las 12 horas, en la Sala 
Manuel M. Ponce del Palacio de Bellas Artes 
(Avenida Juárez y Eje Central, Centro), con los 
comentarios de Óscar de la Borbolla, Eduardo 
Langagne y Miguel Ángel de la Calleja.

Miguel de la Calleja 
dice que la colección 
busca acercar la 
poesía a los jóvenes.
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<por nancy farmer>

El estigma  
del alacrán

La cabaña en el campo 
de amapolas

Matt estaba de pie frente a la 
puerta y con los brazos abiertos 
para impedir que Celia se fuera. 
La pequeña y atiborrada sala de 
estar aún se hallaba iluminada 
por el tono azul del alba. El sol 
todavía no salía detrás de las 
colinas que delineaban el hori-
zonte lejano.

—¿Qué pasa? —le preguntó 
la mujer—. Ya eres un niño gran-
de. Casi tienes seis años. Y sa-
bes que debo ir a trabajar. —Lo 
levantó en brazos para quitarlo 
del camino.

—Llévame contigo —le rogó 
Matt agarrándole la falda y es-
trujándola entre sus manos.

—Basta ya —le dijo Celia 
y con cuidado le hizo soltar la 
tela—. No puedes venir, mi vida. 
Debes quedarte escondido en la 
madriguera como un buen ra-
toncito. Allá afuera hay halco-
nes que comen ratoncitos.

—¡No soy un ratón! —gritó 
Matt y soltó el tipo de chillido 
agudo que sabía que a Celia le 
irritaba. Valía la pena el rega-
ño con tal de que ella se quedara 
más tiempo en casa. No sopor-
taba quedarse solo un día más.

Celia le dio una palmada 
para silenciarlo.

—¡Cállate! ¿Acaso quieres 
dejarme sorda, niñito con cere-
bro de maíz?

Matt se desplomó con triste-
za en el sofá.

Celia de inmediato se arrodi-
lló a su lado y lo abrazó.

—No llores, mi vida. Te amo 
más que a nada en el mundo. Te 
explicaré las cosas cuando estés 
más grande.

Estaba mintiendo. Ya an-
tes le había hecho esa promesa, 
pero Matt se quedó sin energía 
para pelear. Era demasiado pe-
queño y débil para luchar contra 
lo que fuera que hacía que Celia 
lo abandonara a diario.

—¿Me traes un regalo? —le 
dijo y se retorció para impedir 
que ella le diera un beso.

—Por supuesto. Siempre te 
traigo regalos —contestó ella.

Así que Matt dejó que se fue-
ra, pero seguía enojado. Era una 
rabia peculiar, porque también 
tenía ganas de llorar. En la ca-
baña se sentía mucha soledad 
sin las canciones de Celia, sin el 
ruido de las ollas y sin las con-
versaciones sobre gente que él 
jamás había visto ni vería en su 
vida. Aun cuando Celia se que-
daba dormida —lo cual no le cos-
taba trabajo después de cocinar 
durante tantas horas en la Casa 
Grande—, las habitaciones esta-
ban llenas de su cálida presencia.

Cuando Matt era más peque-
ño no parecía importarle esa au-
sencia, pues se divertía con sus 
juguetes y miraba la televisión. 
Luego se asomaba por la ven-
tana y veía los campos de ama-
polas blancas que se extendían 
hasta las colinas. Tanta blancu-
ra lastimaba sus ojos, así que se 
giraba para volver a la oscuri-
dad reconfortante del interior.

Pero últimamente había 
empezado a observar las co-
sas con más detenimiento. Los 
campos de amapolas no esta-
ban del todo abandonados. De 
vez en cuando veía caballos —a 
los cuales reconocía gracias a 
los libros ilustrados— andando 
entre las filas de flores blancas. 
No era fácil distinguir quién los 
montaba, por culpa del brillo de 
las flores, pero no parecían ser 
adultos, sino niños como él.

Cuando descubrió eso sintió 
un deseo cada vez mayor de ver-
los de cerca.

Matt había visto niños en te-
levisión y había notado que rara 
vez estaban solos. Por lo regu-
lar hacían cosas en grupo, como 
construir fuertes y patear ba-
lones y pelear. Hasta las peleas 
le parecían interesantes porque 
implicaban que había otras per-
sonas cerca. Matt jamás veía a 
otras personas con excepción de 
Celia y, una vez al mes, al doctor. 
Pero el doctor era un tipo amar-
gado a quien no le agradaba.

Matt suspiró. Tendría que 
salir si quería hacer cualquier 
cosa, y Celia le había dicho una y 
otra vez que era peligroso. Ade-
más, las puertas y las ventanas 
estaban cerradas con llave.

Entonces se sentó en una me-
sita de madera para mirar uno 
de sus libros. Peter Rabbit, decía 
la portada. Matt leía un poco en 
inglés, y se aprendía los cuentos 
de memoria cuando Celia se los 
contaba.

Peter era un conejo travieso 
que se escabullía hacia el jardín 
de Mr. MacGregor para comer-
se sus lechugas. Mr. MacGregor 
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¿Quién Es?

Nancy Farmer es autora de 
nueve novelas, entre ellas: The 
Ear, The Eye and The Arm y A 
Girl Named Disaster, cada una 
merecedora de una mención 
honorífica del premio Newberry; 
El estigma del alacrán, 
ganadora del National Book 
Award, y mención honorífica de 
los premios Newberry y Michael 
L.Printz, y The Lord of Opium, su 
muy esperada secuela. Para los 
lectores un poco más jóvenes, 
escribió una trilogía inspirada 
en la mitología nórdica: El mar 
de los Trolls, publicada por 
Destino. Nancy Farmer creció 
en la frontera entre Arizona y 
México en el paisaje que tanto 
evoca en esta novela. Vive 
con su esposo en un pequeño 
pueblo llamado Portal, en 
Arizona, uno de los escenarios 
de The Lord of Opium.

quería convertirlo en pastel de 
conejo, pero Peter siempre lo-
graba escaparse. Sus aventuras 
eran muy entretenidas.

Luego se levantó y anduvo 
dando vueltas por la cocina. 
Dentro había un refrigerador y 
un horno de microondas, el cual 
tenía pegado un letrero que de-
cía ¡¡¡peligro!!!, y a los lados 
tenía cuadritos de papel ama-
rillo que decían ¡no! ¡no! ¡no! 
¡no! Para evitar cualquier ac-
cidente, Celia había atado una 
correa alrededor de la puerta y 
la aseguró con un candado. Vi-
vía aterrada de pensar que Matt 
encontraría la forma de abrirlo 
mientras ella estaba en el traba-
jo y que se cocinaría «la molle-
rita», como solía decir.

Matt no sabía qué era la 
«mollerita», pero tampoco te-
nía interés en averiguarlo, así 
que rodeaba con todo cuidado 
el peligroso aparato para llegar 
al refrigerador. Ese sí que era su 
territorio, el cual Celia llenaba 
cada noche de tentempiés. Como 
era la cocinera de la Casa Grande, 
siempre tenían comida de sobra. 
Matt se servía sushi, tamales, 
pakoras, crepas o cualquier otra 
cosa que comieran las personas 
de la Casa Grande. Y además 
siempre había un bote grande de 
leche o de jugo de fruta.

Llenó un plato de comida y se 
dirigió a la habitación de Celia.

De un lado estaba su gran 
cama blanda cubierta de almo-
hadones bordados y de anima-
les de peluche. Sobre la cabecera 
había un enorme crucifijo y una 
imagen de Nuestro Señor Jesu-
cristo con el corazón atravesado 
por cinco espadas. A Matt le re-
sultaba aterradora, y el crucifi-
jo era aún peor porque brillaba 
en la oscuridad. Pero, como le 
gustaba la habitación de Celia, 
simplemente le daba la espalda 
a las imágenes religiosas.

Se tumbó sobre las almoha-
das e hizo como que alimenta-
ba al perro, al oso y al conejo de 
peluche. Durante un rato fue 
divertido, pero luego empezó 
a crecer un vacío en su interior. 
No eran animales de verdad; 
no podía hablar con ellos tanto 
como quería porque ellos no lo 
entendían. De alguna forma in-
descriptible era como si en rea-
lidad no estuvieran ahí.

Matt los puso de cara al muro 
como castigo por no ser reales 
y se fue a su propia habitación. 

Esta era mucho más pequeña, 
y la cama ocupaba la mitad del 
espacio. Las paredes estaban 
cubiertas de fotos de revistas 
que Celia había recortado: es-
trellas de cine, animales, bebés 
—a Matt no le encantaban los 
bebés, pero a Celia le resultaban 
irresistibles—, flores, noticias. 
Había una de unos acróbatas 
parados unos encima de otros 
para formar una pirámide enor-
me. El pie de foto decía: ¡sesen-
ta y cuatro! nuevo récord 
de la colonia lunar.

Matt había visto estas pala-
bras con tanta frecuencia que se 
las sabía de memoria. Otra foto 
mostraba a un hombre con un 
sapo entre dos rebanadas de pan 
que decía: el anca entre el 
centeno. Matt no sabía qué era 
un anca, pero Celia se moría de 
risa cada vez que veía la imagen.

Encendió la televisión para 
ver telenovelas. En esos pro-
gramas siempre había personas 
gritándose entre sí. No tenían 
mucho sentido, o si lo tenían no 
eran muy interesantes. «No son 
reales», pensó Matt con terror 
repentino. Eran como los pelu-
ches. Podía hablarles y hablar-
les y hablarles, pero ellos eran 
incapaces de escucharlo.

Matt se sintió abrumado por 
una desolación tan intensa que 
pensó que moriría. Se abrazó a 
sí mismo para contener el grito. 
Sollozó y unas cuantas lágrimas 
le corrieron por las mejillas.

Y entonces… entonces, por 
encima del ruido de la telenove-
la y de su propio llanto, escuchó 
una voz que llamaba a alguien. 
Era clara y audible; era la voz de 
un niño. Y era real.

Matt corrió a la ventana. Ce-
lia siempre le advertía que tu-
viera cuidado al asomarse, pero 
estaba tan emocionado que no le 
importó. Al principio vio la ha-
bitual blancura cegadora de las 
amapolas, pero luego una som-
bra cruzó frente a la ventana. 
Matt retrocedió con tanta pri-
sa que se cayó al suelo.

—¿Qué es esta porquería? —
preguntó alguien en el exterior.

—Es una de las cabañas de 
los trabajadores —respondió 
otra voz más aguda.

—Pensé que nadie tenía per-
miso de vivir en los campos de 
opio.

—A lo mejor es un almacén. 
Intenta abrir la puerta.

El picaporte de la puerta se 

agitó. Matt se puso en cuclillas. 
Sentía que el corazón se le sa-
lía del pecho. Alguien se asomó 
por la ventana con las manos 
protegiéndole los ojos para ver 
hacia el interior sombrío. Matt 
se paralizó. Quería estar acom-
pañado, pero esto estaba ocu-
rriendo demasiado rápido. Se 
sentía como Peter Rabbit en el 
jardín de Mr. MacGregor.

—¡Mira! ¡Hay un niño allá 
adentro!

—¿Qué? Déjame ver. —Un se-
gundo rostro se pegó al cristal. Era 
una niña de cabello negro y piel 
aceitunada como la de Celia—. 
¡Ábrenos, niño! ¿Cómo te llamas?

Matt estaba tan aterrado que 
fue incapaz de articular una sola 
palabra.

—A lo mejor es un eejit —co-
mentó la niña con toda naturali-
dad—. ¿Eres un eejit, niño?

Matt negó con la cabeza, y la 
niña se rio.

—Ya sé quién vive aquí —dijo 
el niño de repente—. Conozco a 
la de la foto que está en la mesa. 
—Matt recordó el retrato que 
Celia le había regalado en su 
cumpleaños—. Es la vieja coci-
nera gorda. ¿Cómo se llama? En 
fin, ella no vive con los otros sir-
vientes. Esta ha de ser su guari-
da. No sabía que tenía un hijo.

—Ni esposo —agregó la niña.
—Claro. Eso explica muchas 

cosas. ¿Lo sabrá papá? En fin, al 
rato le pregunto.

—¡No! —lo increpó la niña—. 
¡Vas a meterla en problemas!

—Oye, este es el rancho de mi 
familia, y mi papá me dijo que 
estuviera al pendiente de todo. 
Tú nada más estás de visita.

—No me importa. Mi papá 
dice que los sirvientes tienen 
derecho a su privacidad, y él es 
senador en Estados Unidos, así 
que su opinión vale más.

—Tu papá cambia más se-
guido de opinión que de calce-
tines— aseguró el niño.

No alcanzó a escuchar lo que 
le contestó la niña, pues ya se 
estaban alejando de la casa. Lo 
único que captó fue el tono de 
indignación en su voz. Matt no 
paraba de temblar, como si aca-
bara de ver uno de los monstruos 
que Celia decía que vagaban 
afuera, como el Chupacabras. 
El Chupacabras te chupaba la 
sangre y te dejaba tieso como 
cáscara seca de melón. Todo 
iba demasiado rápido.

Pero la niña le había agradado.

***

Durante el resto del día Matt se 
sintió abrumado por el temor, 
pero también por una cierta 
alegría. Celia le había adver-
tido que jamás, jamás se aso-
mara por la ventana. Si alguien 
se acercaba, debía esconderse. 
Pero había sido una sorpresa tan 
linda escuchar a otros niños que 
no pudo evitar correr a verlos. 
Se notaba que eran más gran-
des que él, aunque no sabía por 
cuántos años. Sin duda no eran 
adultos, tampoco parecían peli-
grosos. Aun así, Celia se enfure-
cería si se enterara, así que Matt 
decidió no contárselo.

Esa noche le trajo un libro de 
dibujos que los niños de la Casa 
Grande habían tirado. Sólo ha-
bían usado la mitad, así que 
Matt pasó una agradable media 
hora antes de la cena coloreán-
dolo con los pequeños crayones 
que Celia le había traído antes. 
De la cocina emanaba un rico 
aroma a queso y a cebollas fri-
tas, por lo que Matt sabía que 
Celia estaba haciendo comida 
aztlalteca. Era un platillo espe-
cial. Celia solía estar tan can-
sada al llegar a casa que sólo 
recalentaba las sobras.

Matt coloreó una pradera en-
tera de verde. El crayón casi se 
acababa, así que tuvo que sos-
tenerlo con mucho cuidado para 
aprovecharlo por completo. El 
verde lo hacía feliz. Si tan sólo 
pudiera asomarse a la ventana y 
ver una pradera como esa en lu-
gar de las amapolas blancas bri-
llantes. Matt estaba seguro de 
que el pasto era tan suave como 
una cama y que olía a lluvia.

—Muy bien, cariño —dijo 
Celia al mirarlo por encima del 
hombro.

El último fragmento de crayón 
se le escapó de entre los dedos.

—¡Qué lástima! Veré si te en-
cuentro más en la Casa Grande. 
Esos niños son tan ricos que no 
se darían cuenta si me llevo la 
caja de crayones completa. —
Celia suspiró—. Pero nada más 
me llevaré unos cuantos. La ra-
tona estará a salvo siempre y 
cuando no deje huellas sobre la 
mantequilla.

Esa noche cenaron quesadi-
llas y enchiladas. La comida le 
cayó un poco pesada a Matt.

—Mamá —habló sin pen-
sar—. Cuéntame de los niños 
de la Casa Grande.

—No me llames mamá —lo 
interrumpió Celia.

—Perdón —dijo Matt. Se 
le había salido. Celia le había 
dicho hacía mucho tiempo que 
ella no era su mamá verdade-
ra. Pero como los niños de la 
tele tenían mamás, Matt tenía 
la costumbre de imaginar que 
Celia era la suya.

—Te amo más que a nada en 
el mundo —aclaró ella de inme-
diato—. Nunca lo olvides. Pero 
sólo eres prestado, mi vida. —
Matt no entendía muy bien el 
concepto de prestado. Parecía 
significar algo que le das a al-
guien durante un rato, así que 
quien se lo había prestado a Ce-
lia lo querría de vuelta—. En fin, 
los niños de la Casa Grande son 
unos malcriados. Créeme. Son 
más flojos que los gatos, pero 
igual de ingratos.

Hacen mucho desorden y les 
exigen a las sirvientas que lo 
limpien. Y jamás te dan las gra-
cias, ni siquiera si llevas horas 
horneándoles pasteles con flores 
de mazapán. No te agradecerían 
ni aunque de eso dependiera su 
vida. Se llenan las bocotas de 
pastel y luego te dicen que sabe 
a lodo. ¡Egoístas!

Celia se veía molesta, como si 
fuera algo que acabara de ocurrir.

—Son Steven y Benito, ¿ver-
dad? —intervino Matt.

—Benito es el más grande. ¡Es 
un demonio! Tiene diecisiete, y 
no hay chica en las fincas que se 
salve de él. Pero esas son cosas 
aburridas de adultos. En fin, 
Benito es igual que su padre: un 
perro con ropa de humano. Este 
año se irá a la universidad, así 
que ya no tendremos que verlo.

—¿Y Steven? —preguntó 
Matt con impaciencia.

—Él no es tan malo. A veces 
creo que quizá sí tiene alma. 
Pasa mucho tiempo con las ni-
ñas Mendoza. Ellas son lindas, 
aunque es un misterio para Dios 
mismo por qué se juntan con la 
gente de aquí.

—¿Cómo es Steven? —A ve-
ces era un poco tardado para 
Matt sacarle a Celia la informa-
ción que quería; en este caso, los 
nombres de los niños que se ha-
bían asomado por la ventana.

—Tiene trece años y es un 
poco alto para su edad. Tiene 
cabello rubio y ojos azules.

«Ese debe ser el niño», pen-
só Matt.

—Ahorita las niñas Mendo-
za están de visita. Emilia tam-
bién tiene trece años. Es muy 
bonita, con su cabello negro y 
sus ojos cafés.
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programas y talleres

La oferta cultural para la 
población invidente va en 
aumento; no sólo para 
quienes se interesan en 
producir obras, sino para 
quienes buscan espacios de 
divertimento; algunos 
museos permiten palpar una 
pintura o hay puestas en 
escena que se piensan para 
público ciego.

el arte, al 
alcance  
de todos

La sala se cons-
truyó al dar-
nos cuenta de 
que el arte tiene 
que estar cer-
ca de todas las 
personas.”

isaías vázquez
guía de la sala táctil

18
piezas tendrá
al final del año la sala táctil  
del Museo de San Carlos.

11
 fotógrafos
ciegos forman el taller de 
ArteSano Buró Cultural.
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Fotos: Cortesía ArteSano Buró Cultural y Museo Nacional de San Carlos

Reconociendo a la modelo. Taller de Fotografía 
para Ciegos de ArteSano Buró Cultural.

Un descanso 
durante el Festival 
Internacional 
Oxímoron; Cultura 
y (Dis)Capacidad.

Un momento en el Taller de 
Realización Cinematográfica 
por Ciegos de ArteSano Buró 

Cultural y Cine para Imaginar.

Obra que forma parte del acervo 
del Museo de San Carlos, en el DF.

Óleos en relieve. Acervo  
del Museo de San Carlos.

Se ha demostra-
do que los lími-
tes que tenemos 
socialmente 
como acepta-
dos los podemos 
traspasar con  
el arte.”

miguel ángel herrera
director general de 

ArteSano Buró Cultural

por Sonia Ávila
sonia.avila@gimm.com.mx	

A preciar con las manos 
el óleo El camino de  
Damasco, de Jaume 
Goncalbo, ver una pe-
lícula sin las escenas 
en pantalla, presen-

ciar una obra de teatro en penumbras 
o hacer fotografía y cine a través del 
tacto y el olfato. Son las posibilidades 
que el arte ofrece, en cualquiera de sus 
disciplinas, al rebasar los límites so-
cioculturales impuestos.

“Se ha demostrado que los límites 
que tenemos socialmente como acep-
tados los podemos traspasar con el 
arte, y ya no resulta extraño asistir a 
una exposición de fotografías hechas 
por ciegos o ir al cine donde una voz en 
off narra las escenas, por lo que no es 
necesario mirarlas en la pantalla. La 
construcción de la imagen se genera 
en la mente, en la imaginación”, se-
ñala Miguel Ángel Herrera, director 
de ArteSano Buró Cultural, espacio 
que promueve el arte para personas 
con discapacidad.  

Así, la oferta cultural para la po-
blación invidente va en aumento; no 
sólo para quienes se interesan en pro-
ducir obra de arte, sino para quienes 
buscan espacios de divertimento, y lo 
mismo algunos museos permiten pal-
par una pintura o las puestas en escena 
se piensan para un público ciego.

Por ejemplo, el programa Toca una 
obra de arte, del Museo Nacional de 
San Carlos, que consiste en una sala 
táctil donde se exhibe la reproducción 
texturizada de algunas de las pinturas 
más emblemáticas de la colección per-
manente del recinto.

Además de las cédulas y una guía 
en Braille, el espectador se encuentra 
con cuatro óleos en relieve que pue-
de sentir con las manos. “La sala se 
construyó al darnos cuenta de que el 
arte tiene que estar cerca de todas las 
personas, entonces se decidió hacer 
la reproducción de obras importan-
tes desde el periodo gótico hasta el 
romanticismo y neoclásico”, explicó 
Isaías Vázquez, guía de la sala, quien 
precisó que las piezas están hechas en 
madera, tela, vidrio y cerámica.

Si bien la sala es a priori para perso-
nas ciegas, Vázquez señala que en mu-
chas ocasiones acuden personas que sí 
ven, y el efecto que produce sentir la 
pieza es igual de asombro que en las 
personas discapacitadas, pues el acer-
camiento al arte es más íntimo.

 “En muchas ocasiones la gente con 
sólo tocar la pintura nos describe la 
escena, qué es lo que está plasmado, 
y la sorpresa es que la imagen que se 
crea en su mente es tal cual de la obra; 
aquí se desarrolla mucho el tacto al 
encontrarse con una obra en alto re-
lieve, pero también la capacidad de 
concentrarse”, añade al precisar que 
también se puede palpar la pintura La 
aguadora, de Francisco de Goya.

Para  finales de año, adelantó Váz-
quez, se proyecta crecer la colección 
táctil del museo a 18 piezas.

 El efecto de asombro también ocu-
rre en las personas ciegas que hacen 
foto a través de sentir el calor de la luz, 
palpar objetos y oler el entorno, con lo 
que crean en su mente una imagen, y a 
partir de ella disparan su cámara. El 
resultado son escenas que muestran 
un modo distinto de ver la realidad. 

La técnica es la que se ha empleado 
en el primer taller de fotografía para 
ciegos que desde hace dos años se im-
parte a un grupo de once personas en 
Querétaro en ArteSano Buró Cultural, 
donde se apela a la imaginación de la 
persona para trazar una escena y luego 
capturarla  con una instantánea, aun 
cuando ni siquiera la pueda ver.

“Las fotos de ciegos resultan muy 
interesantes porque nos muestran 
otros puntos de vista del mundo, por-
que están en el mismo mundo que las 
personas que sí ven, pero desde otra 
perspectiva. El fotógrafo que sí ve tie-
ne ya una mirada viciada por el con-
texto sociocultural, las millones de 
imágenes que nos dicen cuál es buena 
y cuál es mala, y en el caso del fotó-
grafo ciego tiene una mirada limpia 
que produce escenas distintas”, ex-
plicó Miguel Ángel Herrera, promo-
tor cultural.

 Bajo la misma técnica, los once fo-
tógrafos ciegos realizaron una serie 
de cortometrajes que están en los re-
toques de edición; Herrera detalló que 
los estudiantes produjeron el guión y 
el rodaje a partir de la sensibilización 
sonora y el audio descripción. Una de 
las características de esta producción 
es la narración de los colores, los obje-
tos y los elementos de una escena en un 
audio paralelo a los diálogos.

“Me parece que el arte hecho des-
de la discapacidad tiene mucho que 
aportar e enriquecer al campo general 
de las artes; por ejemplo, en la fotogra-
fía pareciera que imagen y ceguera son 
conceptos contradictorios, pero en la 
práctica nos dimos cuenta de que se 
abren nuevas posibilidades de enten-
der y mirar el mundo, así con el resto 
de las disciplinas”, dijo.

Aun cuando son pocos los espa-
cios para atender a la comunidad con 
discapacidad, tanto Herrera como  
Vázquez coinciden en que hay un inte-
rés en la sociedad por ampliar la oferta 
cultural, a partir de la creación de co-
lectivos o asociaciones como el propio 
ArtesSano Buró Cultural o Cine Para 
Imaginar, un colectivo que adapta 
guiones de cine para ciegos. 
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Coloridas flores y brillantes ojos 
mestizos desfilan año con año en 
La flor más bella del ejido, una 

de las citas más tradicionales de 
Xochimilco. Desde 1955, en esta 

fiesta se muestra una gran variedad 
de tonalidades que encienden el 
corazón de propios y extraños. 
Ahora, del 6 al 13 de abril, 60 
jóvenes de 12 delegaciones del 
DF cuidarán cada detalle de su 

vestimenta y sus trenzas, símbolos 
obligados, para celebrar, como 

dejara escrito Fray Luis de León, 
que “por mi mano plantado tengo 

un huerto, que con la primavera, de 
bella flor cubierto, ya muestra en 

esperanza el fruto cierto”.

Una cita tradicional
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Nyzhnyk, compañero  
de León Hoyos en Webster
La famosa gran maestro 
Susan Polgar desarrolla un 
extraordinario programa 
ajedrecístico en colaboración con 
la Universidad de Webster en St. 
Louis Missouri, Estados Unidos. 
Estimula a sus alumnos con 
becas de estudios académicos y 
ajedrez, participación en torneos 
internacionales. Ayer el prodigioso 
jugador ucraniano Illya Nyzhnyk 
ingresó al programa SPICE, 
(Susan Polgar Institute for Chess 
Excellence).

Tendrá como compañeros 
a conocidos ajedrecistas como 
el filipino Wesley So, Le Quang 
Liem, Georg Meier, Ray Robson, el 
cubano Fidel Corrales, el mexicano 
Manuel León Hoyos y otros 
prestigiosos grandes maestros.

Nyzhnyk nació en Ucrania el 27 
de septiembre de 1996. Es uno los 
más brillantes talentos. Ocupa el 
decimoprimer lugar en precocidad 
y se le augura una brillante carrera 
profesional no sólo en el ajedrez 

sino en lo académico.
Los once GM precoces son: 

1o. Sergey Karjakin, Ucrania, 12 
años, 7 meses, 0 días en 2002. 
2o. Parimarjan Negi, India, 13-03-
22 en 2006. 3o. Magnus Carlsen, 
Noruega, 13-03-27 en 2004. 4o. Bu 
Zinagzhi, China, 13-10-13 en 1999. 
5o. Richard Rapport, Hungría, 13-11-
15 en 2010. 6o. Teymour Radjábov, 
Azerbaiyán, 14-0-14 en 2001. 7o. 
Ruslam Ponomáriov, Ucrania, 
14-0-17 en 1997. 8o. Wesley So, 
Filipinas, 14-1-28 en 2007. 9o. 
Etienne Bacrot, Francia, 14-2-0, en 
1997. 10o. Jorge Cori, Paerú, 14-2-0 
en 2009. 11o. Ilya Nyzhnyk, Ucrania, 
14-2-0, aen 2010.

Otros: 14o. Hou Yifan, China, 
14-6-2 en 2008. 19. Ray Robson, 
Estados Unidos, 14-11-16 en 2009. 
20o. Fabiano Caruana, Italia, 14-
11-20 en 2009. 24o. Judith Polgar, 
Hungría, 15-4-28 en 1991. 26o. 
Bobby Fischer, Estados Unidos, 15-
6-1 en 1958.

—Arturo Xicoténcatl

A J E D R E Z

Un modelo de precocidad ajedrecística

Ingresa al programa SPICE con Polgar

Posición del juego Nyzhknyk-Van Eijk en 38. a7 Rg6. El jovencito ucraniano de 14 años vi-
sualiza un zugzwang, lo fabrica y gana con autoridad el juego durante el torneo de Gro-
ningen 2010 en el que consiguió su tercera norma de Gran Maestro reconocida por la FIDE.

Nyzhnyk fabrica  
un zugzwang
En el Festival de Groningen, Holanda, celebrado del 21 al 30 de 
diciembre de 2010 el jovencito ucraniano Illya Nyzhnyk, de 14 años, 
3 meses y 2 días, ganó la tercera y definitiva norma que le permitió 
alcanzar el título de Gran Maestro reconocido por la FIDE. Robert 
Fischer la logró en 1958 a los 15-06-01 y Sergey Karjakin, ucraniano-ruso 
tiene el récord con 12-07-0. Nyzhnyk es el decimoprimer ajedrecista 
más joven de la historia y en ese momento el más precoz del planeta. 
Conquistó 4 victorias y 5 empates y terminó invicto con 6.5 puntos. 
Veamos el nivel que tenía hace cuatro años. La fase final es muy 
ilustrativa pues visualiza la victoria mediante un zugzwang.

Blancas: Illya Nyzhnyk, Ucrania, 2,535.
Negras: Sander Van Ejik, Holanda, 2,387.

Contra gambito Blumenfeld, E10.
R-2, Schaakfestival Groningen, Holanda, 22-12-2010

1.d4 e6 2.c4 Cf6 3.Cf3 c5 4.d5 b5 5.dxe6 fxe6 6.cxb5 d5 Las blancas 
entran a la línea del Contra gambito Blumenfeld muy relacionado con 
el Benko o el gambito Volga cuyo esquema es principal 1.d4 Cf6 2.c4 
c5 3.d5 b5 Es una variante muy aguda que implica riesgo para ambos 
jugadores. En el Blumenfeld las negras con el sacrificio de un peón 
intentan dominar con sus piezas el flanco dama. Las blancas permiten 
la creación de un fuerte centro de las negras y deben maniobrar con 
precisión. 7.Cbd2 Da5 8.e3 c4 9.Ae2 a6 10.bxa6 Cxa6 11.0–0 Las 
blancas han puesto a su rey en seguridad y su estructura es más sólida 
y tienen la enorme ventaja de un peón libre en a2 con sueños homcidas. 
11...Cc5 12.b3 cxb3 13.Cxb3 Cxb3 14.Dxb3 Ad6 15.Ab5+ Ad7 16.Cd4 
Axb5 17.Cxb5 Las blancas ganan un pequeño tiempo con la amenaza 
sobre el alfil y podríamos decir que un foquito rojo se enciende en la 
debilidad de e6. 17...Ae5 Era mejor ubicarlo en e7. El A en e5 es una 
jugada fuerte que obliga a las blancas a defenderse en la mejor natural 
(evidentemente no puede retirar la torre ni llevar el caballo a d4 porque 
si las negras juegan Axd4 las blancas desarticularían su cadena de 
peones. 18.Ab2 Al realizar este movimiento las blancas conectan sus 
torre lo que les concede ventaja en el desarrollo de los planes. 18...
Axb2 19.Dxb2 0–0 20.Tfc1 Tfc8 Hay imprecisión en el juego de Van 
Ejik. Las blancas tienen ventaja en consecuencia no debemos cambiar 
sus piezas. Tal vez eara mejor Cg4 [20...Cg4 21.Cc7 Tab8 22.Dd4 Cxf2 
(22...Tb4 23.Dc3 que permite ofrecer mayor resistencia.) 23.Cxe6] 
21.Txc8+ Txc8 22.Cd6 Dc3 23.Dxc3 Txc3 24.a4 Despierta una 
terrible amenaza. 24...Tc6 25.Cb5 Cd7 26.a5 Tc5 Este es un grave 
error las negras deben bloquear al peón con Ta6. Los engines indican 
de manera inapelable que las negras perderán la partida. El resto es 
cuestión de técnica. 27.Tb1 Cb8 28.Cd4 sobre la debilidad 28...Rf7 
29.h4 Una aire que castiga la mala posición del caballo. Ahora se 
amenaza con capturarlo. 29...Ca6 30.Tb7+ Rf6 31.Cxe6 Los puntos 
débiles crean debilidades en otros sectores del tablero. Las blancas 
aceleran la victoria con la simplifación y la ganancia de otro peón,. 
31...Rxe6 32.Tb6+ Rf5 33.Txa6 h5 34.g3 Tc1+ 35.Rg2 Ta1 36.Ta8 
Ta2 37.a6 Rf6 Hay varias formas de ganar. 38.a7 Rg6 Observe. Si 
desaparecieran todos los peones excepto el de a7 se manifiesta la 
vulnerabilidad de las negras tanto en g6 como f7. Se ganaría con Tg8+ 
y la coronación. Y con el R en f7 se gana con Th8. Si las negras captura 
a7 las blancas triunfan con Th7+ seguido de Txa7. Nyzhnyk visualiza la 
creación de un zugzwang. La torre negra está atada a la columna a y 
existe una clara debilidad en d5. 39.Rf1 Rf7 40.Re1 Rg6 41.Rd1 Rf7 
42.Rc1 Las negras no pueden capturar: 42...Rg6 [42...Txf2?? 43.Tb8 
Ta2 44.a8D y ganan.] 43.Rb1 Ta4 44.Rb2 Tb4+ 45.Rc3 Ta4 46.Rb3 
Ta5 47.Rb4 Primer paso para aproximarse a d5, o invasión de la quinta. 
47...Ta1 48.Rc5 Ta5+ 49.Rd4 La torre está doblemente atada. 49...
Rh7 50.Re5 Rg6 51.f4 Rh7 52.f5 Y ahí se produce el zugzwang. Se 
pierde el peón y se gana por superioridad de material. 1–0.

—Arturo Xicoténcatl

También es autor del 
poemario La felicidad es 

una pistola caliente .

Por Virginia Bautista
virginia.bautista@gimm.com.mx

“
La poesía es como una 
pequeña cápsula que 
contiene compactados 
miles de temas, peli-
grosa para las mentes 
cuadradas”, afirma sin 

dudar José Eugenio Sánchez.
“Con ella se puede declarar el 

amor y la guerra o hacer estallar 
hasta a la misma ciencia. Difun-
dirla es una de las cosas que nos 
puede cambiar como sociedad”, 
comenta en entrevista.

Quien se autodefine como 
“vaquero regio-tapatío” e  
“inventor del fenómeno poéti-
co underclown” acaba de publi-
car el poemario Jack Boner and 
the rebellion (Almadía), en el que 
evoca la mitología de la estadu-
nidense Generación Beat, de la 
que se siente heredero.

“Estoy muy influido por los 
Beat, siento que somos ani-
males del mismo zoológico”, 
comenta el escritor nacido en 
1965 sobre el grupo literario de 
los años 50 que encabezaron 
Allen Ginsberg, Jack Kerouac, 
Neal Cassady y William S.  
Burroughs, entre otros.

“Los Beat generaron un sis-
tema educativo en todos los sen-
tidos, en el que el rock and roll, 
el jazz, la libertad, el sexo libre, 
la comunicación, la experien-
cia y los viajes son los elemen-
tos primordiales para cambiar 
el mundo. Proponían ser jóvenes 
y pasársela bien”, explica.

“Eran contestatarios, re-
beldes. Estaban en contra de su 
sistema educativo y político, de 
que su país fuera tan miserable 
con el resto de la humanidad. 
Rechazaban las tradiciones li-
terarias. Ellos generaron una 
nueva literatura. Expusieron 
sus cuerpos y su vida para ello, 
antepusieron su experiencia 
personal y su imaginación para  
crear una literatura”, añade.

El autor del poemario La 
felicidad es una pistola calien-
te (2009) destaca que, después 
de más de 60 años, la filosofía 
Beat ha invadido el mundo den-
tro del rock, el cine, la moda, la 
arquitectura, con expresiones 
más libres. “Han modificado a 
su sistema de gobierno, a sus po-
líticos. Cambiaron el discurso y 
el transcurso de las siguientes 
generaciones”.

Retomando este legado en el 
siglo XXI, Sánchez admite que 
a través de su poesía intenta 
“declarar la libertad, promover 
la paz, el sexo y la literatura”.

Detalla que le gusta que su 
poesía sea “directa, concreta, 
con un lenguaje ágil, divertida, 
que se sustente en el humor, que 
invite a la reflexión, que al pa-
recer en la banalidad diga cosas 
profundas”.

El autor de galaxy limited café 
(2011) apuesta por una “litera-
tura inteligente” para lectores 
inteligentes que decidan el tipo 
de evocaciones que les despierta 
la lectura.

“Por eso me gusta hablar 
del zen, de la política, la dro-
ga, el ejército, los gobiernos, la 
burocracia, las instituciones, 
la academia, los restaurantes, 
la comida o la carestía. Todos 
esos temas me han preocupa-
do”, indica.

El integrante de la banda de 
poesía y rock Un País Cayendo 
a Pedazos confiesa que utiliza 
“eso” que los académicos lla-
man literatura basura o imáge-
nes desechables, “porque ellos 

Los Beat gene-
raron un siste-
ma educativo 
en todos los 
sentidos (...) 
con elementos 
primordiales 
para cambiar 
el mundo.”
josé eugenio sánchez

poeta

<editorial almadía>

La Generación Beat, 
un sistema educativo

José Eugenio Sánchez habla con Excélsior sobre su más reciente poemario: 
Jack Boner and the rebellion, en el que evoca toda una mitología literaria

¿dónde y cuándo?
Para promover el libro Jack 
Boner and the rebellion, de 
José Eugenio Sánchez, habrá 
dos conciertos de poesía y 
rock a cargo de la banda Un 
País Cayendo a Pedazos: el 7 
de abril, a las 20:00 horas, en 
el Centro Cultural Digital 
(Paseo de la Reforma y Lieja, 
Bosque de Chapultepec); y el 
8 de abril, a las 22:00 horas, 
en la Pulquería Insurgentes 
(Insurgentes 226, colonia 
Roma Norte).

2
conciertos de
poesía rock se realizarán  
para celebrar el nuevo libro.

Foto: David Hernández

creen que la literatura debe es-
tar comprometida con la His-
toria. No quieren que se usen 
palabras como ‘horno de mi-
croondas’ o ‘iPhone’. Yo creo 
que ese tipo de cosas son con las 
que el hombre actual vive nue-
vas experiencias.

“Es otra época. Vivimos en 
la tragedia de la tecnología, 
cuando se nos pierde el celular 
pensamos que nos han quitado 
el hígado. Hay nuevas versiones 
de la alegría y la tristeza a través 
de la comunicación, la tecnolo-
gía y la modernidad, distintas a 
las anteriores. Antes, los aman-
tes se separaban en un barco y 
se agitaban los pañuelos. Ahora 
sólo te bloquean del Facebook y 
se acabó el amor. Pero es igual 
de doloroso”, asegura.

José Eugenio Sánchez dice 
que “nosotros también quere-
mos un país en el que sea más 
agradable vivir, igual que estos 
escritores, y para cambiar las 
cosas creo que la literatura y la 
educación son lo esencial”.

Título: 
Jack Boner and the rebellion

Autor: 
José Eugenio Sánchez

Editorial:  
Almadía, México 2014, 482 pp.
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